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Geografía, poder y petróleo en México. Algunos ejemplos. (Resumen) 

En este trabajo analiza la relación entre poder, petróleo y territorio que se da en México usando los 

conceptos teóricos desarrollados por geógrafo suizo Claude Raffestin.  Esta relación tiene dos ejes de 

acción que denomino: el poder territorial de petróleo” y el “poder político territorializado del petróleo. 

Ambas líneas de acción generan territorialidades a diversas escalas y relaciones de poder que distribuyen 

por todo el territorio mexicano. 
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Geography, power and oil in Mexico. Some examples. (Abstract) 

This paper examines the relationship between power, oil and territory in Mexico using the theoretical 

concepts developed by Swiss geographer Claude Raffestin. This relationship has two lines of action that it 

calls: the territorial power of oil "and" territorialized political power of oil. Both lines of action generate 

territorialities at different scales and power relations distributed throughout Mexican territory. 

Key words: oil, power, Mexico, territoriality 

 

La relación entre el concepto de poder y la explotación del  petróleo es muy estrecha en términos 

geopolíticos. Primero, por el control de los hidrocarburos que pueden hacer ciertas naciones y 

segundo, por las asimetrías y dependencias en el contexto internacional que ello propicia
1
. 

También, lo es por la serie de agentes y actores que intervienen en la cadena productiva del 

                                                      
1
 Odell, 1971; Carton, 2003; Fontaine, 2010 
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petróleo, capaces de manipular la actividad financiera de estados y naciones y en especial, por su 

gran versatilidad como elemento de producción  que lo convierte en arma de negociación 

económica y política
2
. Pero también, poder y petróleo se dan de la mano y se manifiestan en el 

territorio, generándose  así, una geografía susceptible de ser analizada a distintas escalas que 

permite constatar las diversas caras con las que el poder del petróleo transforma espacios y por 

extensión, paisajes y comunidades. Como se puede ver, la relación entre poder y petróleo 

magnifica a la par que muestra la multidimensionalidad del primero en cuanto a las relaciones 

que este ejerce
3
. 

En este trabajo, enmarcado en una investigación de mayor envergadura,  analizamos esa última 

faceta, la relación entre poder, petróleo y territorio,  teniendo en cuenta dos considerandos. Uno 

teórico y otro geográfico.  Respecto al primero cabe mencionar que utilizaremos el marco teórico 

establecido por Claude Raffestin en su libro, ya clásico, Por una geografía del poder
4
. Ese marco 

nos permitirá ir descomponiendo la relación entre: petróleo, poder y territorio. Nuestro segundo 

considerando viene dado porque visualizaremos los efectos de esa triada en un espacio 

geográfico concreto. En este caso, México, uno de los principales productores de crudo del 

mundo. Hay justificación de orden académico para ello, son todavía escasos los trabajos de 

conjunto que sobre el petróleo y su geografía existen en el país
5
. 

A partir del marco teórico escogido varios conceptos explicitados por Raffestin nos ayudan a 

comprender los elementos y mecanismos que se activan al darse la relación entre petróleo y 

poder en un territorio dado. El primero es el concepto de poder, visto aquí como nombre propio, 

es decir con mayúscula inicial. Se trata del poder asignado al Estado que se manifiesta en el 

territorio a través de una serie de aparatos complejos, entendidos aquí como las infraestructuras 

petroleras, y que además, es multidimensional e inmanente. Es decir, se puede dar en todos los 

lugares y de distintas formas
6
.  Un segundo concepto que tomamos de Raffestin es el de recurso 

natural. Entendido como una triada conformada por una materia, un actor y una práctica, 

concebida ésta como la técnica que evoluciona con el tiempo, que se asocia a la explotación de 

una materia y que conlleva su conversión en recurso sobre el que se puede ejercer dominio y 

establecer relaciones de poder a través de éste
7
. Un tercer concepto es de la red, entendido por 

Raffestin como instrumento del poder que es capaz de desapegarse del territorio pero a la vez 

requiere de él
8
.  Un caso evidente en el mundo del petróleo, pues éste requiere de la red, de hecho 

son múltiples redes, para hacer circular el recurso que es controlado en aras de un ejercicio de 

poder que en caso que nos ocupa desarrolla el Estado mexicano. Asociada  a la red surgen los 

conceptos de circulación y de comunicación como funciones del poder que lo mantienen y lo 

engrosan. Se requiere hacer circular el recurso, símbolo de poder y de comunicar sin 

                                                      
2
 Ojeda, 1980, p.44 

3
 Foucault, 1977, p.112    

4
 Para este trabajo hemos considerado la edición editada  en 2013 en castellano por El Colegio de Michoacán. El libro 

inicialmente fue editado en francés en 1980 con el título: Pour une géographie du pouvoir por Librairies techniques. 
5
 Entre estos cabe destacar: Allup; Michel, 1982; Allup, 1983; Alonso; López, 1984; Corten, 1988; Sánchez-

Salazar,1990 y Sánchez-Salazar; Martínez-Laguna; Martínez-Galicia,1999; Cram, 2010 
6
 Raffestin, 2013, p. 74 

7
 Ibídem, p.261 

8
 Ibídem, p.238 
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cuestionamientos su utilidad y la dependencia del mismo
9
. Comunicación que en México se 

mediatiza a través de la construcción de un vínculo nacionalista con el petróleo. Finalmente, el 

concepto de territorialidad entendido como valor que refleja la vivencia territorial del ser humano 

convertida en producto fruto de las relaciones existenciales  y productivas del hombre
10

. Éstas 

modifican la vinculación entre la naturaleza y entre los propios seres humanos generando 

relaciones de poder, que el tiempo y el espacio geográfico prolongan o no. El petróleo y su 

manipulación es generador de territorialidades multiescalares, asociadas a la localización del 

recurso pero también a su circulación y a su disponibilidad.  Todos estos conceptos son claves 

para empezar a comprender la relación entre poder y petróleo en México, al menos desde un 

punto de vista geográfico, es decir, considerando el espacio donde se da la explotación del 

petróleo y sobre todo las escalas en las que ésta se hace evidente.  

Ejes del relación entre poder y petróleo en México. 

Entretejiendo esas conceptualizaciones  raffestinianas  con la forma como se desarrolla la cadena 

productiva del petróleo en México, se pueden establecer dos grandes ejes que emergen en la 

relación: petróleo, poder y territorio. Estos deben ser entendidos en forma de proceso, es decir, el 

primer eje es la dínamo para el segundo. Al primero de los ejes lo denominaremos: “poder 

territorial de petróleo” y al segundo: “poder político territorializado del petróleo”.  En las 

siguientes líneas desgranamos las características de cada uno de ellos:  

El poder territorial del petróleo 

El primero de los ejes de esa relación al que hemos llamado: “poder territorial del petróleo” surge 

tomando en cuenta el concepto de recurso natural planteado por Raffestin.  A través de éste se 

ponen en conexión: una materia, en este caso el petróleo, un actor, aquí, la empresa extractora de 

hidrocarburos en México: Petróleos Mexicanos (PEMEX) y una práctica, entendida como la 

técnica empleada para convertir a la materia en un recurso valorizado por el poder. Para el caso 

del petróleo, la técnica se explica por la serie de funciones que se dan a lo largo de la cadena 

productiva del petróleo y que conllevan su transformación en recurso.  Cadena productiva 

conformada por las siguientes fases: la exploración, la perforación, la explotación, la distribución 

y la transformación productiva. 

Sin embargo, hay una característica capital y única en relación al petróleo. La triada: materia, 

actor y práctica o técnica tienen una doble territorialidad.  Una primera, específica vinculada a la 

geología, ciencia que coadyuva a la explotación del petróleo y sin la cual, éste no se habría 

convertido en recurso de interés para el poder. Esa territorialidad viene caracterizada por una 

tridimesionalidad, donde la superficie y el subsuelo de la tierra convergen y se ponen en conexión 

a través de la práctica o la técnica empleada por los actores  en  las tres primeras fase de la 

cadena productiva del petróleo: la exploración, la perforación y la explotación. La técnica 

empleada  se ve subyugada por las características de la geología del subsuelo donde es posible 

hallar el crudo y por extensión, a los conocimientos que los actores tengan para vertebrar  los 

conocimientos geológicos con la técnica.  

                                                      
9
 Ibídem, p.241 

10
 Ibídem, p.189-190 
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La segunda territorialidad del petróleo se sucede a partir de las siguientes etapas de la cadena de 

producción del petróleo. Es decir, la distribución y transformación del petróleo en recurso. Esta 

tiene mucho que ver con la red como elemento subyacente al ejercicio del poder. Esta como 

espejo del poder requiere del territorio para poder darse. Para el petróleo, la red es indispensable 

para su circulación y para que pueda culminar su conversión en recurso. El valor del mismo 

otorga a la red unas características preponderantes para el dominio del recurso y para establecer 

relaciones de poder en el territorio por donde pasa. Esa red formada por nodos y conexiones, es 

decir, pozos y ductos, está oculta pero muestra una serie de mojones en el territorio que nos 

alertan del carácter inmanente e indispensable que tiene el petróleo para nuestra sociedad. Misma 

red que transita superando todo tipo de obstáculos, pues en sí misma es sinónimo del poder del 

petróleo. 

Así, el poder del petróleo se deja sentir en ambas territorialidades a través de una serie de 

evidencias que reafirman la territorialidad que genera el petróleo y el poder del mismo como 

recurso controlable.  Cada una de esas evidencias se adscribe a cada una de las fases de la cadena 

productiva del petróleo. Entre estas consideramos: baterías, pozos, peras, ductos, bimbas, 

tanques, endulzadoras, almacenes, bodegas,  refinerías, etc. entendidos como testigos de esa 

territorialidad asociada a la producción. Pero también, debemos tener en cuenta otras evidencias 

que ponen en relación la producción con los actores que la hacen posible. Nos estamos refiriendo 

a las viviendas de los trabajadores petroleros,  las  unidades médicas, centros de integración 

infantil y escuelas, estas construidas en México en conmemoración del artículo 123 de la 

Constitución Mexicana. Toda esa serie de infraestructuras petroleras, en México, vinculadas a la 

paraestatal PEMEX  son a la vez, los elementos de una red convertida en  instrumento del poder 

que el petróleo tiene en el país, pues no en vano todas esas instalaciones petroleras situadas el 

territorio han modelado no pocos territorios y paisajes del México contemporáneo y se han 

consolidado en los mismos.   

Con el fin de poder establecer cuáles son las infraestructuras petroleras, que conforman esa red, 

conviene adentrarnos, siquiera someramente, en el conocimiento de la cadena de productiva del 

petróleo. A través de esa compresión podremos saber en qué fase productiva aparecen ciertas 

infraestructuras del petróleo, pero también podremos establecer sus impactos sobre el territorio.  

La cadena productiva del petróleo 

En México, como en otros lugares, la actividad petrolera es eminentemente espacial y por ende, 

geográfica. La misma se establece, desarrolla y expande sobre determinados territorios pero 

teniendo en cuenta que en el subsuelo de los mismos se ha localizado petróleo. De hecho, es la 

geología la que marca la territorialidad de la explotación petrolífera. Esto es así, debido a que 

todo yacimiento de petróleo está asociado a una cuenca sedimentaria. Un elemento geológico 

definido como una depresión de la corteza terrestre con tendencia a hundirse (subsidir) y donde 

se depositan rocas sedimentarias. Éstas últimas son las únicas donde se generan los hidrocarburos 

y también donde éstos se acumulan
11

.  Al interior de esa cuenca se ha desarrollado la formación 

                                                      
11

 La extensión de una cuenca sedimentaria es variable, de unos pocos miles de kilómetros cuadrados a extensiones 

superiores al millón, y su espesor puede alcanzar los 10.000 metros de profundidad. Instituto Argentino del Petróleo y 

del Gas (IAPG), 2009, p.64 y s. 
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de petróleo, es decir, se ha dado la transformación de restos orgánicos debido a la falta de 

oxígeno y a las altas presiones, mismo que queda depositado en rocas o arenas, conocidas como 

“rocas reservorio”. Estas son complejos minerales que tienen espacios que pueden contener 

fluidos dentro de sí, como el petróleo o el gas. Es decir, son y actúan de manera similar a una 

esponja.  Además de estas rocas reservorio existe otro elemento geológico que deviene capital 

para la generación del petróleo: una estructura trampa.  De forma natural el crudo se diluiría y 

expandiría por las estructuras geológicas, para evitarlo deben darse una serie de condiciones que 

lo preserven, estas vienen dadas por la presencia de fallas, anticlinales
12

, domos que actúan a 

manera de capa impermeabilizante impidiendo la movilidad del petróleo que queda retenido 

debido al mantenimiento de una presión constante, misma que al perforar esa capa varía y 

permite la succión del crudo. Como se ve, la geología es un elemento capital para determinar el 

área de acción de la extracción petrolera, pues dota a la misma de una perspectiva espacial 

tridimensional. Esa perspectiva implica una distribución de los elementos propios de la cadena 

productiva relacionados con la explotación del petróleo, conformada por diversas fases que van 

desde la exploración, la perforación, la explotación, la distribución y la transformación 

productiva.  

Durante la fase de exploración, que configura o no la creación de un yacimiento se usan diversos 

instrumentos como mapas geológicos, gravímetros, magnetómetros y en especial, sísmica de 

reflexión. Un procedimiento por el que se emiten ondas elásticas (una vibración) desde la 

superficie del terreno que se transmiten a través de las capas del subsuelo y se reflejan cada vez 

que hay un tipo de roca diferente. La reflexión y el tiempo de tardanza de ésta configuran un 

mapa geológico por capas determinando las posibilidades de existencia de rocas reservorio con 

crudo.  Es la primera aparición sobre un territorio de la operación petrolera, ésta sin apenas 

estructuras físicas fijas.   

Una segunda fase del proceso de producción del petróleo es la perforación. Ésta puede culminar 

con la consolidación de un yacimiento y el establecimiento de uno o varios pozos, que según las 

características del crudo que viertan serán puestos en explotación. Esta fase es muy dependiente 

de los resultados geológicos y es la que mayores riesgos en términos de inversión como en costos 

y recursos.  Es en esta fase que se instalan una serie de torres de perforación que son la estructura 

visible de un sistema mecánico o electromecánico de perforación. Son las primeras estructuras 

visibles, más o menos estables en el territorio actuando como advertencia de un cambio espacial 

que se va dar en la zona con la introducción de la explotación del petróleo.  

La tercera fase del proceso de producción del petróleo es la explotación. Ésta es la más compleja 

en cuanto al uso de infraestructuras, puesto que además de la extracción del petróleo se da la 

distribución del mismo por un entramado de instalaciones dispersas en un espacio geográfico 

concreto. En esta fase, el pozo adquiere carácter protagónico y se convierte en el nodo de una red 

que  busca la distribución del crudo, así como la separación de los elementos que lo acompañan 

en su extracción; gas y agua.  Cabe decir que existen dos tipos de pozos en función del flujo de 

crudo. Aquellos en el que el fluido brota sin necesidad de ayuda, denominados pozos surgentes y 

aquellos otros en los que el crudo requiere de algún sistema de ayuda para surgir, dado que la 

                                                      
12

 Un anticlinal es una configuración estructural de un paquete de rocas que se pliegan, y en la que las rocas se 

inclinan en dos direcciones diferentes a partir de una cresta. Secretaría de Energía, 2006, pp.3 
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presión del mismo o su caudal son insuficientes. Así mismo, cada pozo tiene una conectividad 

que permite conducir el flujo de crudo extraído a través de tuberías, cañerías y ductos que 

transportan el petróleo a unos depósitos denominados   baterías. Añadir, finalmente, que en torno 

a un pozo existen toda una serie de elementos secundarios que generan cambios espaciales. El 

más destacado son las macroperas, se trata de una especie de terraplén explícitamente diseñado 

para la instalación de equipo para la perforación o producción de uno, dos o más pozos 

petroleros. Una macropera significa el desbroce de la masa vegetal situada en los alrededores del 

pozo
13

. Su morfología circular o rectangular marca una diferencia cromática con el entorno 

inmediato, pero también una transformación espacial que modifica a pequeña escala la realidad 

física de la zona con diversas consecuencias ambientales.  

La fase de distribución se extiende por el territorio toda una serie de instalaciones técnicas que 

tienen una notable presencia territorial, amén de una nada desdeñable dimensión contaminante.  

Con éstas, la territorialidad de la producción de petróleo se magnifica, pues,  en especial,  los 

ductos, tuberías de acero y PVC de diversos anchos, pueden recorrer muchos  kilómetros desde el 

punto de extracción del crudo. Estos mantienen normalmente una presencia invisible, subterránea 

que sólo en casos excepcionales se hace visible y adquiere una notoria presencia con efectos 

ambientales, de seguridad e incluso geoestratégicos sobre el territorio
14

. Aparte de los ductos 

existen otras estructuras de distribución como las baterías, grandes depósitos que recolectan, 

separan, miden y almacenan los hidrocarburos que vienen de los pozos a través de los ductos
15

. 

En las mismas se dada un proceso que separa el gas que contiene el crudo y el agua que lo 

acompaña. Eso deja sendas marcas territoriales y efectos ambientales identificados a través de 

dos tipos de instalaciones. Los quemadores que vierten el gas a la atmosfera y el sistema de 

separación del agua, el gas y el crudo, un alambicado complejo de válvulas y tuberías que genera 

una alta contaminación sonora allí donde se ubica.  Respecto a los primeros hay que decir que 

son chimeneas verticales de las que pende una llama que continuamente está encendida. Ese 

hecho permite que el paisaje petrolero sea identificado,  incluso en la noche, dotando al mismo de 

un carácter  fantasmal e incluso onírico. Respecto a los segundos, su carácter automatizado, su 

complejidad técnica evidenciada por contener numerosas tuberías, válvulas y compresores y la 

alta contaminación sónica que generan, les otorgan una dimensión más como mojón del paisaje 

petrolero y elementos que alerta de la territorialidad del petróleo. Se identifican por su ruido 

alertando del carácter multidimensional del proceso transformador del petróleo y de su poder 

como recurso. Además, de estas instalaciones existen estaciones de bombeo que sirven para 

aumentar la presión en los ductos, a fin de que el petróleo fluya hasta alcanzar su destino final.  

Terminales de almacenamiento que sirven para recolectar hidrocarburos momentáneamente para 

ser conducidos de nuevo o bien a otro reservorio o bien una refinería
16

 y plantas endulzadoras, 

que eliminan los compuestos de azufre corrosivos y mejorar el color, olor y estabilidad del 

crudo
17

, solo por citar algunas de las instalaciones asociadas a la distribución más importantes. 

                                                      
13

 PEMEX,  2007, p.45 
14

 Ghosn, 2010 y Ghosn, 2009, p.7-10 
15

 Corona, 1999 
16

 Secretaría de Energía, 2006, p.11 
17

 Ibídem, p.7 
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Finaliza la cadena productiva del petróleo en la fase de transformación. Ésta tiene un elemento 

primordial, la refinería. Un complejo técnicamente sofisticado, de enorme control por su 

notabilísimo impacto ambiental y concentrador de numerosa mano de obra. Sería prolijo  explicar 

las características de una refinería y del proceso que allí se da, aunque sí conviene decir que 

existen diferentes tipos: de despunte o destilación básica, de aceite combustible, de gasolina, de 

aceites lubricantes y petroquímica
18

. Sin embargo, para el objetivo del este trabajo, hay que 

señalar la contundencia de estas instalaciones en cuanto a la territorialidad que pone en evidencia. 

Sus dimensiones y su alta visibilidad se imponen como un elemento indiscutible en el paisaje, 

marcando la finitud del proceso transformador del petróleo y simbólicamente, la alta dependencia 

que nuestra sociedad tiene de los productos derivados del petróleo y por ello del poder 

subyacente del mismo. 

El poder territorial del petróleo en México 

Al menos, 208 municipios de México, un 8.50% de los municipios del país, tienen en sus límites 

municipales instalaciones de Petróleos Mexicanos (PEMEX). Se trata de una cifra en absoluto 

desdeñable y que pone en evidencia el papel que juega el petróleo en el país.  Estas instalaciones 

son diversas: diferentes tipos de pozos, baterías de separación, depósitos, centros de control, 

refinerías, etc. que se distribuyen en el territorio, integradas en una organización espacial, en 

forma de red,  generada y creada por PEMEX.  El nodo principal de la explotación del petróleo, 

es el pozo o bien, en caso de estar en el mar, la plataforma. En ambos casos, se trata del artefacto 

técnico capaz de explorar o extraer el crudo depositado en el subsuelo. Ese artefacto tendrá 

diversas características en función del grado de dificultad en extraer el hidrocarburo. El pozo o la 

plataforma son también, aunque simbólicamente, el punto de conexión entre esa distribución 

territorial arriba mencionada y la extracción del petróleo o el gas. Así, en México, en 2012, se 

reportaban 232 plataformas marinas y 9.439 pozos en operación
19

. Si consideramos la superficie 

del país, puede deducir que la densidad pozos petroleros por kilómetro cuadrado era de 0.00478 

pozos por km
2
. Asociados a los mismos, se despliegan por el territorio una diversidad de 

infraestructuras enmarcadas en la cadena productiva del crudo: oleoductos, baterías, 

endulzadoras, refinerías y terminales de almacenamiento. Un despliegue que es en red, en el caso 

de los ductos,  con una serie de nodos, el resto de elementos, pero que están conectados entre sí 

por esa red de ductos. En este sentido, en México, existen un total de 40.106 kilómetros de 

ductos. De estos 13.287 kilómetros son los dedicados a transportar el crudo o el gas desde los 

pozos de extracción. 5.223 kilómetros sirven para llevar el petróleo a los centros de refinación, 

8.918 km transportan los productos derivados del crudo y un total de 9.678 transportan gas tanto 

para su procesado como para su posterior distribución. Como se observa es una red muy extensa, 

que recorre bajo tierra gran parte del territorio. En un cálculo aproximado se puede decir que 

cada kilómetro cuadro de suelo mexicano tiene de media 20.33 metros de ductos de algún tipo
20

. 

Culmina la red, en la última fase de la cadena productiva del petróleo, la refinación. En México 

existen seis refinerías que concentran no sólo un complejo tecnológico sino a una masa laboral 

                                                      
18

 Jiménez, 2001, p. 663 
19

 Información extraída de la Base de datos con la información de pozos productores de Petróleo y gas. PEMEX. Base 

de Datos Institucional (BDI), Marzo 2012. 
20

 PEMEX, 2013, p. 12 
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notable. La enormidad y gran visibilidad de estas instalaciones les otorga un papel preponderante 

de la relación del poder que el petróleo desarrolla con los mexicanos.  Misma que ejercen las 

10,042 estaciones de servicio o gasolineras que se extiende por el país
21

.  

El poder político territorializado.  

El segundo eje de esa relación entre el poder, petróleo y territorio en México, la podemos llamar: 

poder político territorializado. Ya hemos comentado, que la actividad petrolera implica la 

creación de una territorialidad marcada por la geología. A partir del uso de la técnica se 

vislumbra la existencia del crudo, contándose el mismo en reservas probadas que requieren de 

inversión para su extracción confrontada con el valor económico del crudo en el mercado.  Una 

combinación entre geología, inversión y valor que genera una estructuración territorial para con 

el petróleo y su explotación, eminentemente política. En la mayoría de los casos, son los actores 

vinculados al petróleo quienes determinan esa estructuración  concretada en áreas específicas 

donde se extrae el hidrocarburo dándoles nomenclaturas como bloque, activo, campo, zona, área 

contractual, etc.  Estas son puestas en concesión o son explotadas por el propio Estado, como en 

México. Se trata de áreas cuyos límites se solapan y conviven con otros límites que se le han 

dado al territorio, como por ejemplo los otorgados a municipios o los relativos a la propiedad 

agraria. Esa estructuración configura un paisaje político, pues el petróleo explotado por el Estado 

que lo crea, que convive con un paisaje vernáculo, aquel que es generado por las comunidades
22

, 

donde se mantienen, las estructuras productivas agrarias o ganaderas propias de cada región. La 

combinación de ambos es un paisaje cultural, que valdría la pena documentar, dada su extensión 

en el territorio mexicano
23

. 

De igual forma,  las propias características espaciales de la explotación petrolera tienen un 

marcado carácter escalar que se vincula con la política y a la economía. Tal como nos indica 

Raffestin, se trata de límites que identifican un ejercicio de poder concreto, una territorialidad 

específica que debe ser entendida, en clave tanto política como económica y que en términos 

geográficos plantea un juego de escalas donde el poder del petróleo se expresa de diversas 

formas. Una juego escalar múltiple donde un pozo y su área de protección, la macropera, es a la 

vez, el punto escalar más pequeño y un nodo de conexión. A partir del pozo, se observan 

sucesivas escalas, asociadas a infraestructuras petroleras,  que pueden explicar la territorialidad 

del petróleo y por ende la extensión de su poder sobre un territorio dado.  La red de ductos que se 

distribuye por el territorio conectando otras infraestructuras del petróleo y fomentando la 

movilidad y la definición final de la cadena productiva del mismo. Red que si bien, tiene 

restricciones técnicas por sus dimensiones puede llegar a ser de escala nacional
24

. Un hecho que 

en México es incontestable puesto que la red supera las diversas condiciones geográficas del 

territorio y recorre distancias, siendo ello un ejercicio de poder extraordinario. La refinería en su 

papel transformador y que dada su complejidad actúa como un nodo donde actores, trabajadores, 

y técnica se dan de la mano  adquiriendo una escala también nacional o incluso global. La red de 

estaciones de servicio, de gasolineras, que conectan al consumidor final con el petróleo y con la 

                                                      
21

 Ibídem, p.34 
22

 Gómez Mendoza, 2012, p.7 
23

 Checa Artasu; García Chiang, Soto, 2013 
24

 Raffestin, 2013, p. 239 
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dependencia se tiene con él, máxima expresión de una relación de poder subyacente e inevitable.  

Se puede concluir que cualquier instalación petrolífera en el territorio es elemento proactiva en el 

establecimiento de relaciones de poder, entre el hombre y el recurso, entre quien lo produce y 

quien lo consume. Se trata, además de una conexión con las decisiones económicas políticas que 

el petróleo dinamiza y alimenta, dado el alto valor estratégico que este posee
25

. 

El poder político territorializado en México. 

Para el caso mexicano, existiría una escala más, la de la nación, la del Estado. En México el 

petróleo está relacionado con la construcción de una idea de nación activada tras la expropiación 

petrolera de 1938, cuando el país retoma el control de sus hidrocarburos que desde inicios del 

siglo XX han sido explotados por empresas extranjeras. La expropiación promovida por el 

presidente Lázaro Cárdenas obligo a la creación de una empresa estatal: Petróleos Mexicanos 

(PEMEX) que a la fecha sigue extrayendo y transformando el petróleo en México. Las enormes 

reservas petroleras del suelo mexicano, localizadas en su mayoría en los años setenta en el golfo 

de México, generaron una dependencia económica del país respecto al crudo en cuanto a la 

fiscalidad y las políticas públicas que a día de hoy pervive con gran impacto socioeconómico
26

. 

Dependencia que ha hecho que los poderes políticos mexicanos generen, recientemente, una 

reforma que permitirá la entrada de capital foráneo en dicho sector para mantener esa 

dependencia útil a la par que perversa, que sustenta la economía mexicana.  

Debido a ello, en México se ha definido una organización territorial para el petróleo, con un 

marcado sesgo administrativo y de control estatal. Así, Petróleos Mexicanos Exploración y 

Producción, la subsidiaria de PEMEX dedicada a la explotación ha dividido el país en cuatro 

regiones: Marina Noreste
27

, Marina Suroeste
28

, Norte
29

 y Sur
30

. 

Esas regiones, a su vez,  se dividen en activos, los cuales para PEMEX son definidos como las 

áreas donde explorar y producir petróleo y gas natural. Éstas se dividen en activos de 

                                                      
25

 Bridge, 2009, p.47-50 
26

 Calzada, 2006; Cárdenas García, 2009  
27

 Se encuentra en el Sureste de la República Mexicana, frente a las costas de los estados de Campeche, Yucatán y 

Quintana Roo. Abarca una superficie de 166,000 km
2
, e incluye parte de la plataforma continental y el talud del Golfo 
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Zaap. Ver Secretaría de Energía, 2006, p.17 
28
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2
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29
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p.17 
30
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exploración, destinados a descubrir nuevos yacimientos de petróleo y en activos de producción, 

dedicados a la extracción y la operación de pozos ya en funciones. En México existen en la 

actualidad en torno a 713 campos tanto exploración como de producción. Esta organización 

espacial encuentra su reflejo el organigrama jerarquizado en la empresa paraestatal del país: 

PEMEX. La verticalidad funcional y gerencial, así como, la distribución de tareas pende de esa 

distribución del territorio siendo esto un hándicap para adaptarse a  los cambios continuos de una 

industria, la del petróleo, siempre variable, muy dinámica y cambiante.   

Esa organización territorial sumada al carácter nacionalista que se ha conferido a la industria 

petrolera en México ha provocado que ésta haya operado sin cortapisas provocando 

extraordinarias transformaciones territoriales y ambientales derivadas de toda la cadena de 

producción petrolera. Éstas programadas desde el Estado, a través de PEMEX, han propiciado 

unas relaciones de poder, entendido como el que es generado por el Estado.  Un ejemplo de ello 

es la masiva presencia de hidrocarburos ha generado poblaciones y sinergias económicas como 

las que se observan en Poza Rica, Minatitlán, Paraíso o Ciudad del Carmen
31

. El poder del Estado 

en el uso del petróleo se despliega generando un trazo urbano para contener a los trabajadores de 

esa industria. De igual forma, dada la inmanencia y polivalencia de la cadena productiva del 

petróleo y de su poder  se observa como distintos sistemas productivos locales como los cítricos, 

la azúcar, las oleaginosas o la ganadería bovina, entre otros muchos, se adaptan, aparentemente 

conviven, con las instalaciones petroleras.  

Sin embargo, el poder del Estado en el uso del petróleo encuentra riesgos a su ejercicio de 

poder
32

. Se trata de  resistencias visualizadas en conflictos sociales y ambientales de todo tipo 

entre el petróleo y sus operadores y las comunidades donde se explota. Conflictos que dado ese 

carácter nacionalista y la marcada dependencia económica del petróleo que México tiene han 

sido sistemáticamente obliterados y adjetivados como oposición  al desarrollo y al bienestar 

nacional. El poder es puesto en evidencia y las consecuencias de su accionar son ocultadas por 

los actores que controlan el recurso y establecen ese poder. Los conflictos con la industria del 

petróleo no es un tema menor, ya que muchos de ellos son recurrentes y otros tantos, se han 

enquistado en una situación sin resolución posible
33

. Es un tema que requiere ser analizado con 

urgencia pues se da en una escala local,  dado que la industria del petróleo daña inevitablemente 

las condiciones ambientales. El conflicto, expresión de la contradicción entre las relaciones del 

poder del petróleo  y los riesgos del mismo, tiene su correlato en el territorio.  Dos ejemplos 

mexicanos sirven de ejemplo. La región de la Chontalpa  en el estado de Tabasco, en el sudeste 

de México, ha sido explotada en términos petrolíferos desde los años sesenta del siglo XX como 

parte de un programa de explotación económica regional iniciado en los años cincuenta y 

diseñado desde el gobierno federal, que transformo la selva para dar paso a la agricultura tropical, 

después a la ganadería y más tarde, al petróleo, provocando una transformación ambiental de 

gran calado, el traslado forzado de poblaciones y un desarrollo local raquítico a la vez que 

                                                      
31

 Cram, 2010; Breglia, 2013 
32

 Raffestin, 2013, p. 80 
33
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dependiente
34

. Así, de la deforestación casi total, se pasó a la praderización con especies 

foráneas, exacerbando los efectos de las inundaciones y otros desastres naturales. La ganadería 

extensiva se impuso mientras se iniciaba la explotación de los primeros yacimientos petrolíferos  

en la década de los sesenta del siglo XX. El petróleo marcó desde ese momento el devenir de 

Tabasco pues provocó procesos migratorios de notable impacto, conflictividad agraria 

solucionada en parte a través del Pacto Ribereño y un desarrollo de carácter extractivo apenas 

vinculado con el territorio
35

. En otro territorio, la Faja de oro, en el norte de Veracruz la 

producción petrolera se da a inicios del siglo XX y la misma se mantiene hasta nuestros días. En 

ella, localizamos áreas petroleras “maduras” tras  seis o siete décadas de explotación, donde el 

petróleo convive no sin conflicto con sistema productivos locales y la actividad cotidiana. 

También, aquí localizamos zonas petroleras activadas en la década de los cincuenta donde la 

instalaciones del petróleo proveyeron infraestructuras que coadyuvaron al desarrollo local y que 

hoy concentran significadas oposiciones al poder del petróleo en su accionar territorial.  Cabe 

decir que la Faja de oro fue deforestada de forma sistemática y atroz por la explotación petrolera 

a lo largo de las dos primeras décadas del siglo XX, no tardando en convivir el petróleo con la 

tradición ganadera de la zona desarrollada desde época colonial
36

. Aquí el cambio paisajístico fue 

radical. La selva dio paso a entornos deforestados ocupados por los elementos petroleros, algunos 

provocando pasivos ambientales que aún hoy persisten.  

Estos dos ejemplos y algunos más nos llevan a concluir que el territorio de México está marcado 

por las relaciones de poder del petróleo y por las expresiones en contra del mismo. Un poder que 

mediados los dos ejes ya comentados, genera territorialidades a diversas escalas, tanto globales, 

nacionales o locales. Un poder, el del petróleo ejercido por el Estado que apenas ha sido 

estudiado desde la disciplina geográfica y que amerita de un análisis, como el que someramente 

hemos expresado en este texto.  
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